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Resumen  

 

Este año se cumple el 140 aniversario del nacimiento de este prestigioso médico y ensayista gallego, 

cuya muerte prematura sesgó una carrera plagada de éxitos. Su figura, actualmente bastante 

desconocida incluso en los medios académicos, merece ser rescatada para rendirle los honores que en 

su día no pudo recibir. 

 

Abstract 

 

This year marks the 140th anniversary of the birth of this prestigious Galician physician and essayist, 

whose untimely death cut short a career filled with success. His figure, currently largely unknown 

even in academic circles, deserves to be revived and given the honors he was once denied. 

 

Biografía 

 

Roberto Nóvoa Santos (figura 1), conocido como “El Médico Humanista”, nació en una vivienda de 

la plaza de María Pita de A Coruña el 8 de julio de 1885. Fue un reconocido médico y pensador, 

considerado el especialista de mayor relieve en la historia de la medicina en Galicia, escribiendo el 

considerado como el tratado más completo de Patología General en lengua castellana. 

 

Sus padres fueron Ramón Nóvoa Gutiérrez, natural de Lalín (Pontevedra), que llegó a teniente de 

Artillería en la guerra de Cuba, y Rita Santos Varela, natural de Culleredo (A Coruña). La infancia 

de Roberto Nóvoa se repartió entre A Coruña y Ferrol, lugares donde transcurrieron los sucesivos 

destinos militares de su padre.   

 

Nóvoa Santos cursó la enseñanza primaria en el Colegio Dequidt y el bachillerato en el instituto 

Eusebio da Guarda, ambos en la capital coruñesa, obteniendo el título de bachiller a los 15 años. 
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Figura 1. Roberto Nóvoa Santos  

 

Comenzó los estudios de Medicina en 1900 en la Universidad de Santiago de Compostela, 

licenciándose con un brillante expediente (médico a los 22 años, con calificaciones de matrícula de 

honor, salvo dos sobresalientes) que concluyó con Premio Extraordinario en 1907. Ese mismo año, 

tras contraer matrimonio, comenzó el ejercicio de la profesión en Ferrol (A Coruña) para trasladarse 

en 1909 a La Coruña. Fueron estos unos años dedicados al estudio de difícil consolidación profesional 

por el escaso número de pacientes y apenas compensados con la obtención de una plaza de médico 

supernumerario del Ayuntamiento.  

 

En 1911 inició su carrera docente en la Facultad de Medicina de Santiago como auxiliar de Patología 

General, accediendo por oposición al año siguiente a la cátedra de la misma disciplina. Tras su acceso 

a la enseñanza universitaria su personalidad científica y social fue haciéndose cada vez más conocida 

entre la sociedad gallega, aunque en el ambiente académico de la Facultad su notoriedad y su 

pretensión de concentrar en torno a su persona la enseñanza de la Medicina Clínica generaron algunas 

resistencias, la más significativa de las cuales fue el rechazo a su propuesta de acumular la Cátedra 

de Patología Médica vacante.  

 

Una breve, pero intensa, estancia en Estrasburgo (entonces perteneciente a Alemania) le puso en 

contacto directo con la medicina europea, vinculándose intelectualmente desde entonces con el 

método, la doctrina y la forma expositiva de la patología germana. En 1920 pronunció el discurso 

inaugural del curso académico, que con el título “El problema del mundo interior” supuso su 

enfrentamiento con los sectores más conservadores de la sociedad compostelana. En efecto, el 

arzobispo de Santiago, el cardenal José María Martín de Herrera, hombre culto y abierto, pero 

presionado por la ortodoxia oficial, lo calificó de “modernista” y “panteísta” en un número 

extraordinario del Boletín Oficial del Arzobispado, ordenando la retirada y destrucción de los 

ejemplares existentes. 

 

En 1928 llevó a cabo también su primer viaje americano, visitando Cuba, donde pronunció numerosas 

conferencias que confirmaron su prestigio intelectual y su significación ideológica galleguista entre 

la numerosa colonia de la isla. 

 

En 1929 concursó a la Cátedra de Patología General de la Universidad de Madrid en unas oposiciones 

que inicialmente contaban con quince firmantes, pero que se redujeron a dos contendientes, Nóvoa y 

Estanislao del Campo, catedrático de Sevilla. Las oposiciones estuvieron rodeadas de una gran 

expectación por su fama como hombre de pensamiento contrario a los valores e ideología defendidos 

por la dictadura y hubo un intento de suspensión de las pruebas ante lo que se consideraba 

perturbación en la independencia del tribunal por parte del numeroso público asistente. Una 

intervención directa de Primo de Rivera impuso la continuación de los ejercicios y Nóvoa obtuvo al 

fin la plaza con el único voto en contra del presidente del tribunal, el pediatra Enrique Suñer.  
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A la llegada de la II República fue elegido en 1931 diputado por la Federación Republicana Gallega 

por la circunscripción de su ciudad natal. En las Cortes Constituyentes de la República Española 

defendió posturas tendentes a evitar los radicalismos extremos, así, la existencia de dos cámaras o, 

en coherencia con su posición ideológica, mostrándose contrario al voto de la mujer y partidario de 

recortar la influencia que la Iglesia tenía en la sociedad española. Como diputado interviene el 2 de 

septiembre y el 10 de octubre de 1931 con dos discursos que, por estructura, son piezas oratorias 

magistrales de dicha cámara. 

 

 En 1932 llevó a cabo un nuevo viaje por Sudamérica donde impartió conferencias con gran éxito 

en Uruguay y la República Argentina.  

 

Al regreso, un cáncer gástrico que se auto-diagnosticó, le apartó de la vida madrileña y le hizo volver 

a Galicia. En la primavera de ese mismo año fue intervenido quirúrgicamente en el Sanatorio del 

Rosario en Madrid, por el doctor Gómez Ulla cuando acababa de cumplir dos días antes 48 años. En 

la operación estuvo presente su cuñado el doctor Gamallo, médico de Lalín (Pontevedra). El cirujano 

se encontró con un tumor primario en el estómago, un carcinoma estenosante de píloro y con 

metástasis en hígado, páncreas e intestino, le practicó una gastroenterostomía paliativa que permitió 

una recuperación aparente. Animado, se trasladó a su casa de Santiago para continuar la 

convalecencia, pero le sorprendió la muerte el 9 de diciembre de 1933, a causa de una hemorragia 

interna.  

 

Al entierro asistió una multitud ingente que le acompaño hasta el antiguo cementerio de Santo 

Domingo (hoy Boisaca) donde descansan sus restos, no muy lejos de otro ilustre gallego: Valle- 

Inclán. Seis días después, corre la misma suerte el Rector Alejandro Rodríguez Cadarso. Un trozo 

humilde del suelo de Galicia acogió el descanso inmortal de uno de los más ilustres gallegos y uno 

de sus más grandes hombres. Poco antes de morir en su casa compostelana con palmeras de la calle 

del Horreo nº 53, dejó escrita su voluntad de que su inhumación se produjese fuera de un cementerio 

y sin función religiosa alguna, aunque, consciente de las incomodidades sociales que para su familia 

podía tener el cumplimiento estricto de su deseo, dejaba a su criterio las decisiones definitivas.  

 

En palabras de Gregorio Marañón: “… fue ese maestro admirable que ya no volverá a hacernos oír 

su palabra … es el verbo más neto y emotivo que escuchó la Universidad española”. En 1981 García-

Sabell publica una condensada biografía de Nóvoa Santos. Hasta entonces, un silencio comprometido 

ensombrecía su obra e incluso su nombre. En 2008 el profesor Carro Otero y la Real Academia de 

Medicina y Cirugía de Galicia le rindieron homenaje ante su busto el 9 de Diciembre con ocasión del 

75º aniversario de su muerte. Según este autor, se puede decir que han sido recuperadas casi en su 

totalidad los 245 trabajos publicados y que “el joven Nóvoa Santos tenía ideas anarquistas y firmaba 

en revistas de dicha tendencia con los seudónimos de Pedro Nóvoakow o Max”. 

 

Obra 

 

Como médico, Nóvoa fue ante todo el autor de un libro, el “Manual de Patología General” (figura 

2), aparecido en 1916, que incorporó a la medicina española el pensamiento fisiopatológico alemán, 

expuesto con un lenguaje y una sistematización muy claros y accesibles para los estudiantes. La 

aparición de la primera edición del “Manual” fue saludada por Gregorio Marañón como una obra 

excepcional tanto por la información que acreditaba como por la preocupación didáctica con que 

estaba escrita. El mismo crítico advertía que la excepcionalidad del texto era especialmente 

remarcable por cuanto la tradición española en la disciplina era pobrísima y, además, “su enseñanza 

oficial está organizada con un criterio vetusto”. El “Manual” tuvo en vida de su autor cinco ediciones 

(todavía verían la luz otras dos póstumas, la última en 1948), lo que indica la alta estima de que gozó 

entre estudiantes y médicos.  
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Figura 2. Manuel de Patología General 

 

 

La existencia de otros textos como los “Elementos de Patología General” de Corral y Maestro, 

todavía muy condicionados, a pesar de su eclecticismo, por el lenguaje y la ideología de Letamendi, 

resaltaban el valor novedoso del libro de Nóvoa Santos, cuya aparición supuso igualmente el 

desplazamiento de la influyente medicina francesa en el estudio de la disciplina. El “Manual” seguía 

la orientación fisiopatológica defendida por el clínico de Heidelberg Ludolf von Krehl, pero una 

comparación del texto del catedrático gallego con la “Pathologische Physiologie” del alemán pone de 

manifiesto la intención de Nóvoa de escribir una obra de carácter mucho más enciclopédico. La 

inclusión de capítulos dedicados a la psicopatología general, la patología general de la piel, el aparato 

genital y los impulsos sexuales, entre otros, acreditaban una visión totalizadora de la disciplina donde 

ningún órgano o función quedaba olvidado.  

 

El “Manual” enfocaba la enfermedad a través de la alteración del normal funcionamiento de aparatos 

y sistema y ofrecía una información muy actualizada de los estudios experimentales y clínicos 

aparecidos. Muy novedoso resultaba el seguimiento de autores (W. James, S. Freud, H. Ellis, R. Krafft 

Ebing) habitualmente ignorados en los textos de orientación más decididamente somaticista. La 

explicación fisiopatológica, en suma, permitía redactar un tratado verdaderamente moderno saliendo 

de la estrecha interpretación anatomoclínica, con una atención especial al metabolismo y a las 

reacciones químicas en el ser vivo: un tratado de patología como estudio de la enfermedad, pero en 

ningún caso una semiología al uso. Dicho tratado sigue siendo el santo y la peana, el referente de la 

medicina española desde los inicios del siglo XX.  

 

Fue un precursor del tratamiento de la diabetes tipo 2 por incretinas, anticipándose al belga La Barre. 

Aunque Nóvoa habla de la acción hipoglucemiante de la secretina, y no de las incretinas, él es el 

pionero en patentizar la posibilidad de utilizar este tratamiento en la diabetes. Hoy en día está de 

máxima actualidad el tratamiento con incretinas de la diabetes. Así en el trabajo titulado “La diabetes 

y la terapia basada en la incretina”, publicado por Mark E. Molitch y Guillermo Umpierrez en la 

prestigiosa revista The Journal of Clinical Endocrinology & Metabolism (2007- 92), indican que 

después de comer el intestino elimina incretinas, tales como GLP-1, dentro del flujo sanguíneo. El 

GLP-1 es una importante hormona incretina que ayuda a normalizar las concentraciones de azúcar en 

la sangre al aumentar la insulina producida por el páncreas, reducir la cantidad de glucagón, producir 

una sensación de plenitud después de las comidas —de manera que la persona come menos—, reducir 

la velocidad con que el estómago vierte su contenido en el intestino —lo que reduce las 
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concentraciones de azúcar en la sangre después de comer. Hay dos tipos de medicamentos basados 

en la incretina que optimizan la acción de GLP-1 para controlar el azúcar en la sangre: los miméticos 

de la incretina y los inhibidores de su destrucción, la dipeptidilpeptidasa IV. Así, de todos estos 

medicamentos, la secretina que estudió Nóvoa Santos es la primera sustancia conocida. 

 

El primer trabajo de Nóvoa sobre este tema, titulado “Activación de la secreción de insulina”, fue 

publicado en la revista Archivos de Endocrinología y Nutrición en 1924. Es un estudio experimental 

en conejos, que tras inyectarles 1 cm3 de secretina se produce una disminución de la glucemia. 

Igualmente expone datos obtenidos tras la inyección de secretina en humanos. La conclusión de 

Nóvoa es que “La inyección de secretina duodenal activa la secreción insular pancreática, 

produciendo un efecto análogo al de la insulina”. En 1925, Nóvoa y sus colaboradores publican en 

el Bulletin de la Société de H. Cimique Biologique el artículo titulado “La acción hipoglucemiante 

de la secretina duodenal”, en el que describen sus estudios en conejos, humanos y perros. Tres años 

más tarde publica en Endocrinology un trabajo titulado “Los efectos de la secretina duodenal sobre 

la secreción de insulina del páncreas”, con lo que difunde sus experimentos en el ámbito científico 

anglosajón. 

 

A estos trabajos le siguieron los publicados en 1930, “Diabetes espuria y diabetes genuina”; en 1931, 

“La reserva incretora del páncreas”, en la revista Endocrinology, y el publicado en 1932, “Sobre el 

problema del reposo y la estimulación del páncreas en el tratamiento de la diabetes sacarina”, 

publicado en Anales de Medicina Interna. Hay que tener en cuenta que el belga La Barré publicó sus 

experiencias más resonantes en 1933, mientras que Nóvoa había publicado sus experiencias nueve 

años antes, en 1924. Al trabajo publicado en francés en 1925 es al que hace referencia La Barre tanto 

en su trabajo de 1928 como en el posterior, de 1936. 

 

Como investigador, Nóvoa dedicó una atención preferente a la diabetes y a las hepatopatías, de las 

que desarrolló una clasificación que fue muy aceptada. Igualmente identificó un cuadro clínico, la 

acroeritrosis parestésica que Robert Bing incorporó a su muy editado “Lehrbuch der 

Nervenkrankheiten”.  

 

Poco después de su muerte se publicó su “Patología postural”, obra inconclusa que incorporaba a la 

medicina española los conceptos que en 1924 había difundido Rudolf Magnus sobre el tono muscular 

y el papel que el laberinto desempeñaba en el equilibrio y las posturas del cuerpo. 

 

Junto a su actividad científica como patólogo mantuvo Nóvoa desde sus años más juveniles una 

irreprimida vocación ensayística, que volcó en forma de conferencias y discursos y recogió luego en 

forma en libros muy difundidos y editados. Unos cuantos temas fueron objeto reiterado de su 

atención: el proceso de singularización de la especie humana, el sexo y la condición femenina, el 

problema del tiempo y la experiencia mística. Como patólogo no se consideró satisfecho con 

investigar en el ámbito de la enfermedad, sino que se preocupó también por conocer qué papel y qué 

puesto desempeñaba el hombre entre las restantes especies biológicas. En su consideración, el hombre 

era una especie en regresión frente a sus antecesores y en la cual las mutaciones factoriales de tipo 

patológico habían adquirido un carácter de normalidad permanente, lo que llamaba “la humanización 

de la bestia”. 

 

Su interpretación del sexo y el papel de la mujer fue objeto de numerosas revisiones a lo largo de su 

vida. Su posición partía de la realidad morfológica y funcional de las estructuras anatómicas que, a 

través de las secreciones hormonales, daban lugar a un dimorfismo sexual que se manifestaba 

externamente en la masculinidad y la feminidad. La atracción hacia el mismo sexo se veía así como 

una situación de inmadurez transitoria del individuo que se convertía en una perversión del instinto 

genésico cuando adquiría carácter permanente.  
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Figura 3. Busto en la Facultad de Medicina de Santiago de Compostela. 

 

En una interpretación rigurosa del darwinismo evolucionista, la mujer se encontraba biológicamente 

en una situación intermedia entre la niñez y el varón adulto, en consecuencia, en un estado de 

infantilidad e inferioridad manifiesta dentro de la especie. Una posición en muchos aspectos similar 

a la mantenida por otros autores de su tiempo, como el mismo Marañón, cuya influencia es muy 

patente en su obra, pero que Nóvoa expuso en sus primeros escritos con gran contundencia. Con los 

años su discurso se atemperó en la retórica, aunque manteniendo, como ha señalado N. Aresti, los 

mismos prejuicios de sus inicios. La contestación desde un nuevo contexto social e ideológico a sus 

tesis sobre la feminidad se manifestó en algunas ocasiones, como su viaje a Cuba, en manifestaciones 

airadas de las feministas. 

 

Pero, sobre todos, el fenómeno de la muerte fue el más recurrente y obsesivamente tratado a lo largo 

de su vida, de forma que se ha llegado a hablar de una verdadera “tanatofilia” (L. S. Granjel) como 

elemento caracterizador de su pensamiento. El enfoque con que Nóvoa se enfrentó a estos asuntos 

fue esencialmente biológico e inseparable de su condición de médico.  

 

Precisamente su firme convicción en el sustrato físico-químico de los seres vivos le llevó a rechazar 

cualquier explicación de tipo trascendente y a buscar en la insatisfacción de la condición humana y 

el miedo a la muerte la razón última de la existencia de las religiones. Reconocía, sin embargo, que 

los fenómenos del pensamiento no tenían un equivalente térmico ni químico y eran en sí mismos 

irreductibles a una interpretación materialista pura. Por ello entendía que las actividades psíquicas 

eran “epifenómenos de procesos fisiológicos particulares”, defendiendo una posición muy similar a 

la mantenida actualmente por el emergentismo que ya había tenido en Cajal a uno de sus más 

tempranos defensores. Asentada en ese positivismo naturalista, toda su obra ensayística es testimonio 

de una radical irreligiosidad, que fue el elemento más groseramente perceptible de su pensamiento 

para la sociedad de su tiempo, muy sensible ante cualquier manifestación explícita de increencia. 

Durante toda su vida mantuvo una posición ideológica invariable sobre estos asuntos, más allá de 

algunas expresiones ambiguas que sólo pueden entenderse desde el particular barroquismo de su 

lenguaje. 

 

La significación de Nóvoa Santos entre sus coetáneos, a pesar de la brevedad de su vida, fue muy 

intensa y se ha proyectado en el tiempo con una duración que supera el natural envejecimiento de su 

obra científica y la transitoriedad de muchas de sus inquietudes intelectuales. Uno de sus discípulos, 

el internista D. García Sabell, ha destacado su capacidad de captación como conferenciante, su 

brillantez docente y el atractivo intelectual con que sabía presentar a los ojos de sus contemporáneos 

algunos de los temas que ocuparon su atención. La vinculación emocional que mantuvo siempre hacia 

Galicia - su interpretación de la saudade como separación mutilante del paisaje nativo y deseo de 
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morir - fue más allá de una filiación política concreta y ha sido siempre reconocida como uno de los 

rasgos más definitorios de su personalidad.  

 

Nóvoa Santos pertenece a un grupo generacional de médicos (Marañón, Pittaluga, Rodríguez Lafora, 

Goyanes...) caracterizados por haber incorporado a la medicina española, en sus respectivas 

especialidades, la moderna ciencia europea, pero también por haber llevado a cabo una labor 

ensayística dirigida al gran público e intensamente condicionada por su formación biológica (figura 

3). 
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